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Perú y Colombia. En aquellos países, exhibió una película en colores sobre Chile que él había realizado. 
Ese mismo año viajó, auspiciado por el gobierno chileno, a Isla de Pascua, donde obtuvo un completo 
material fotográfico y cinematográfico. Años más tarde, en 1951, se publicó en París, “Colombia 200 
grabados en cobre”. Esta publicación era también una síntesis visual del viaje que ya había realizado a 
Colombia. Su cámara recorrió casi todo el territorio, la región montañosa al oeste, los llanos o llanura al 
este, y la franja litoral. 

La carta blanca
¿Había algo más que entregar, pensó aquella mañana de 1964 Roberto M. Gerstmann? 
Hacía cuatro años que, en Santiago, se había inaugurado una de las muestras más importantes de 

fotografía, “Rostro de Chile”. Aquella exhibición reunía el trabajo de un equipo de fotógrafos conformado 
por Antonio Quintana, Roberto Montandón, Domingo Ulloa, Mario Guillard y Fernando Ballet. Con el 
apoyo de la Universidad de Chile y el Ministerio de Relaciones Exteriores, los fotógrafos se lanzaron hacia 
una fantástica aventura visual: recorrer y retratar el país, sus habitantes, su geografía en toda su extensión. 
7.000 imágenes fueron obturadas, 410 fueron exhibidas19. Aquella monumental travesía visual recuerda 
el método de trabajo iniciado por Roberto M. Gerstmann: sus cerca de 5.000 imágenes en Bolivia, en los 
años 20’; sus cerca de 10.000 imágenes en Chile, en los años 30’. Ciertamente que el empeño de Roberto 
M. Gerstmann permite trazar vinculaciones, mas la muestra del “Rostro de Chile” tiene una especificidad 
única, la ampliación de las imágenes, algo inédito en la exhibición fotográfica de aquellos años, un 
traspaso tecnológico indiscutible para lograr la contemplación más perfecta20. 

Aquella mañana de 1964, Gerstmann recostado en su cama esperaba la visita cotidiana de la 
enfermera que con suma delicadeza y diligencia le administraba las inyecciones. Su diabetes ya estaba 
provocando el deterioro que los médicos le habían anunciado. Su soledad indispensable recorría su casa 
de calle Colón. Los amigos eran escasos, la enfermedad avanzaba, y ya no había carta blanca que entregar, 
tampoco había carta blanca que recibir. Ya no era posible la reciprocidad, al menos, en esta vida suya. 
Sólo esperar. La partida. Más allá. Atravesar21.

Parte de su gran viaje visual fue publicado en 1931 en París bajo el título “Chile 280 grabados en 
cobre”, obra que sería reeditada en Alemania en 1959 como “Chile en 235 cuadros”. La obra tendría una 
tercera edición, también en Alemania, bajo el título “Chile en 110 cuadros”. Con estas publicaciones, 
Gerstmann fue considerado “el gran contemplador”, el hombre que “llega y se va; pero vuelve”; el 
fotógrafo que construyó la gran “imagen panorámica de Chile”. 

Roberto M. Gerstmann fue un viajero que pensó el territorio desde el lente, sumergiéndose sobre 
una dilatada superficie. En una de sus excursiones, decidió recorrer el desierto partiendo desde Antofagasta. 
Su programa de viaje comprendía una serie de paradas que su cámara debía obturar. Aquella ciudad nortina 
fue el primer emplazamiento que registró. Tras unos días de estadía, marchó para internarse en la pampa y 
fotografiar la localidad salitrera de María Elena, y los alrededores de aquel enclave industrial. 

Luego se dirigió a Calama, y se internó con rumbo al Noroeste, hacia el poblado altiplánico de 
Ollagüe, para retratar su volcán y azufrera. En aquel trayecto, el fotógrafo se detuvo para fotografiar las 
localidades de Chiu-Chiu, Lasana y Conchi. Siguiendo el curso del río San Salvador, Gerstmann obturó 
imágenes de las localidades de Ayquina y Toconce. Volvió nuevamente a Calama, y siguió la ruta que lo 
llevaría a la localidad de San Pedro de Atacama, haciendo un registro de sus alrededores y de la localidad 
de Toconao16. 

Aquellas fotografías fueron publicadas en un libro con formato de álbum bajo el título “Provincia 
de Antofagasta”. Nuevamente la geografía y sus accidentes fueron su objeto de mirada predilecta. Mas 
también una fisonomía de lo indígena. Su lente se detuvo en Conchi para fotografiar, durante la fiesta 
de la Virgen del Carmen, a los grupos de danzantes que se presentaban a la Virgen frente a la entrada de 
la iglesia. O bien, al grupo de mujeres y niñas que en aquella fiesta bailaban la Danza de la Honda en el 
cementerio de Conchi. Igualmente su lente se detuvo en Ayquina, para fotografiar al grupo de danzantes 
que se presentaba ante el patrono San Santiago Apóstol. Su cámara fotográfica era como un pequeño 
barco en constante movimiento17.

La cámara de cine seducía al fotógrafo, y apropiarse de su uso fue un acto que exploró en sus 
viajes. De un lado, la pampa inmensa abierta por los socavones de las calicheras, el paisaje convertido en 
una instalación de la memoria con sus pueblos salitreros. De otro lado, la geografía árida salpicada por 
localidades donde se danzaba a la Virgen Santa en Ayquina, Caspana y Andacollo18.

Y desde ese desierto se trasladó hacia otra inmensidad, el desierto blanco, el territorio que se 
extendía más allá de los archipiélagos australes. En aquella travesía su lente registró a los indígenas 
canoeros, a los que todavía quedaban, a los que todavía vivían; mundo que el antropólogo francés Joseph 
Emperaire, por aquellos años, había decidido investigar.

De aquella travesía procedieron las imágenes que tomó en la Antártica, algunas de las cuales 
integraron no sólo su obra gráfica de Chile, sino que fueron también incluidas en el libro que, en 1948, 
publicó Oscar Pinochet de la Barra con el título “La Antártica Chilena. Estudio de nuestros derechos”. 
Allí están registrados Puerto Saavedra con sus glaciares; Ripamont y Picacho Correa; la Base General 
O’Higgins; la Tierra de O’Higgins; la Península Trinidad; la Isla Livingston y las Shetland del Sur. 

A fines de la década de 1930, Roberto M. Gerstmann participó en la filmación de la película Ein 
Robinson. Das Tagebuch eines Matrosen, dirigida por Arnold Fanck y auspiciada por el NSDP. 
No era la primera vez que trabajaba con aquel director, ya lo había acompañado entre 1938 y 1939, 
como fotógrafo de una expedición a Baviera. El guión se estructuraba en torno al hundimiento del 
crucero alemán Dresden en las costas de Chile, durante la Primera Guerra Mundial, y debido al ataque de 
buques británicos. Aquella épica cinematográfica se rodaría en las islas del archipiélago Juan Fernández. 
El personaje central de la película era Carl Losen, el único sobreviviente del hundimiento que alcanzó una 
isla solitaria y dio sepultura a los cuerpos de los compañeros que la marea se había encargado de depositar 
en la costa. A lo largo de tres años Carl Losen envío sus pensamientos a su país natal. Un día, y como si la 
plegaria hubiese sido escuchada, la silueta de un barco alemán se suspendía ante su vista. 

A comienzos de 1940, en Chile, los gobiernos radicales ya habían iniciado su importante y 
trascendente programa modernizador de desarrollo económico desde dentro: la industrialización. 
Gerstmann regresó a Bolivia. Y nuevamente fotografió, y nuevamente se desplazó llevando su lente hasta 

12. Roberto Gerstmann
 Toconao en fiesta, Toconao, Chile
 Ca. 1930
 Sales de plata
 Archivo fotográfico Roberto Gerstmann, Biblioteca 

Universidad Católica del Norte, Antofagasta©
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13. Autor desconocido
 Roberto Gerstmann y su cámara de placas
 San Jorge, La Paz, Bolivia 
 14 de marzo de 1926
 Sales de plata
 Archivo fotográfico Roberto Gerstmann, Biblioteca 

Universidad Católica del Norte, Antofagasta©

14. Roberto Gerstmann
 Paisaje de la Patagonia, Región de Magallanes y de la 

Antártica Chilena
 Ca. 1940
 Sales de plata
 Archivo fotográfico, Museo Histórico Nacional, Santiago



Roberto M. Gerstmann

 Autor desconocido. Desierto de Atacama. Región de Antofagasta, Chile • 15 de junio de 1925 • 11 x 8 cm. • Sales de Plata
Archivo fotográfi co Roberto Gerstmann, Biblioteca Universidad Católica del Norte, Antofagasta© 



Copihues (Lapageria rosea), flor nacional de Chile. • Ca. 1930 • 23,5 x 17,5 cm. • Sales de plata
Museo Histórico Nacional

Valle y río Choapa, Región de Coquimbo, Chile • Ca. 1930 • 11,5 x 17,5 cm. • Sales de plata
Museo Histórico Nacional, Santiago
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 Avenida Alameda Libertador Bernardo O’Higgins, Santiago, Chile • Ca. 1925 • 11 x 9 cm. • Sales de plata
Archivo fotográfico Roberto Gerstmann, Biblioteca Universidad Católica del Norte, Antofagasta©

Avenida Alameda Libertador Bernardo O’Higgins, Santiago, Chile • Ca. 1924 • 9 x 6 cm. • Sales de plata
Archivo fotográfico Roberto Gerstmann, Biblioteca Universidad Católica del Norte, Antofagasta©

 
Iglesia de San Francisco, Santiago, Chile • Ca. 1925 • 11 x 9 cm. • Sales de plata

Archivo fotográfico Roberto Gerstmann, Biblioteca Universidad Católica del Norte, Antofagasta©
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Vista parcial del Centro de Santiago desde el Cerro San Cristóbal, Santiago, Chile • Ca. 1932 • 23,5 x 17,5 cm. • Sales de plata
Museo Histórico Nacional, Santiago

Vista parcial del Centro de Santiago desde el Cerro Santa Lucía, Santiago, Chile • Ca. 1930 • 17,5 x 11,6 cm. • Sales de plata
Museo Histórico Nacional, Santiago
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